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Tamaño: Medio o grande. 
 
Forma: Turbinada o turbinada achatada, rara vez redondeada. Generalmente muy ventruda con cuello 
corto o sin cuello. Superficie irregular con protuberancias y depresiones de intensidad variable, de 
localización imprecisa. Contorno muy irregular, ondulado o acostillado. 
 
Cavidad del pedúnculo: Estrecha, poco profunda. Borde irregular, ondulado o mamelonado. 
Pedúnculo: Generalmente largo o muy largo, fino, engrosado en ambos extremos, con iniciación de 
yemas. Normalmente curvo o retorcido; implantado ligeramente oblicuo. 
 
Cavidad del ojo: Anchura y profundidad variables. Borde muy irregular, en general fuertemente 
acostillado y mamelonado. Ojo: Generalmente pequeño y caduco; excepcionalmente ojo permanente, 
abierto; sépalos largos, estrechos, extendidos. 
 
Piel: Lisa o ligeramente rugosa y ruda. Brillante o mate. Color: Verdoso, pasando a amarillento sucio en 
la maduración completa. Sin chapa o con ligera chapa sonrosada. Punteado imperceptible si no es 
ruginoso. Con frecuencia zona ruginosa lisa alrededor de la base del pedúnculo y más gruesa y menos 
uniforme en la cavidad del ojo. Punteado, rayas y ligera maraña ruginosa cubriendo mas o menos el resto 
del fruto. 
 
Tubo del cáliz: Prácticamente inexistente, limitándose a un conducto muy estrecho en los frutos de ojo 
caduco. En casos excepcionales en embudo con el conducto de la misma forma que los anteriores. 
 
Corazón: Pequeño, fusiforme. Eje muy largo, de anchura media o ancho. Hueco, interior lanoso. Celdillas 
largas y estrechas, muy próximas al eje. 
 
Semillas: Muy estrechas y largas; puntiagudas con cuello, ligeramente espolonadas. Color rojizo oscuro. 
Frecuentemente abortadas. 
 
Carne: Blanco amarillenta; medio firme, granulosa, muy jugosa. Sabor: Dulce, ligeramente 
amoscatelado. Bueno. 
 
Maduración: Invierno. 
 
 
